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Estás abriendo un libro. Hay muchas 
razones por las que abrimos libros. 
Seguramente, este lo has abierto 
porque un facilitador o facilitadora te 
lo ha proporcionado, o porque lo viste 
por ahí y te interesó. ¡Qué bueno! En 
todo caso, me alegra que tengas 
entre tus manos este pequeño amigo 
que, más que un simple libro que te 
ayuda a conocer cosas, desea ser 
un instrumento para comprender la  
especial etapa que estás viviendo: tu 
adolescencia.
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Estoy segura que tú, como adolescente, con toda tu energía, entusiasmo y compromiso puedes 
hacer mucho en todo esto. Mi invitación es, pues, a que te quedes para recorrer este camino de 
aprendizaje y solidaridad con niños, niñas y adolescentes que son tus vecinos, amigos, compañeros 
que te necesitan.

Querido amigo, querida amiga...

Acompañando este libro, vienen otros 4. Estos te ayudarán a conocer ciertos problemas muy 
serios que día a día están afectando a nuestra sociedad y, especialmente a muchos niños, niñas 
y adolescentes como tú. Son problemas relacionados con abusos y violaciones a los derechos 
de estas personas, como el comerciar con ellas y utilizarlas como cosas o mercancías y no seres 
humanos. A través de esos 4 libros espero puedas descubrir lo que desde ya puedes aportar para 
que esos problemas se vayan resolviendo y nuestro mundo sea mejor. En otras palabras, espero 
que esta colección de libros permita abrir tus puertas al mundo y  a aquellas personas jóvenes 
que, sufren riesgos en sus vidas.
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Conocerás el desarrollo de 
todo ser humano, incluyen-
do el tuyo.

Conocerás y reflexionarás 
acerca de cómo te volviste 
adolescente.

Comprenderás cómo tus 
experiencias de vida, la 
herencia de tus padres y tu 
familia y cultura te han 
convertido en la persona 
que eres.

Así como tú recorres tu camino de vida, en este libro también te invitamos a hacerlo. 
Te lo muestro a continuación:

1.

2.

3.
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ESCRIBIR

A lo largo de este libro, proponemos actividades diversas que te ayudarán a lograr los propósitos 
que ya te expresé. Para que sepas de qué se trata cada actividad, he utilizado los siguientes 
íconos o figuras que indican qué es lo que debes hacer. Son los siguientes:

TRABAJAR EN GRUPO

ANALIZAR, REFLEXIONAR
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Nuestro camino de vida

Queremos empezar pidiéndote que realices el siguiente ejercicio. Es muy sencillo: se trata de que 
encierres entre las siguientes figuras la que consideres te represente a ti, en función de las características 
físicas que tienes ahora.
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¿Puedes anotar en qué más nos parecemos todos los 
seres humanos?

Lo que has hecho con el ejercicio anterior es ubicarte en el “camino de vida” de todo ser humano. 
Todas las personas pasamos por esas etapas que ves en las figuras, no importa si somos hombres 
o mujeres, blancos o morenos, flacos o gordos, altos o bajos, de Guatemala o de la China.

Observando el camino de la vida, podrás notar cómo nos parecemos con otros seres humanos 
en características que son propias de nuestra especie: el crecimiento, la edad, el sexo.

En la etapa en que te encuentras, te pareces a muchas mujeres u hombres de tu edad o de 
edades cercanas. Aunque seas una persona distinta a todas ellas, compartes con ellas un hecho:

¡Eres adolescente!
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¿Y cómo puedes confirmar que eres un o una adolescente?

Para empezar, te daréB pistas:

G	Tu cuerpo está cambiando: has crecido, te ha salido vello en las axilas y el pubis, tu cuerpo 
está tomando poco a poco la forma de una persona adulta, has desarrollado.

A	Te atrae mucho andar con tu grupo de amistades, te gusta compartir con ellas tus 
sentimientos, opiniones, ideas y deseos. Te han empezado a interesar de manera romántica los 
varones o las mujeres, según el caso. 

B	Tu mente está cambiando. Ya piensas en el futuro, en lo que quieres ser, sueñas en lo que 
harás cuando seas mayor. En tu mente ya no está sólo jugar, hay muchas ideas y pensamientos 
nuevos que te atraen, acerca de los cuales reflexionas muy seguido.

En pocas palabras, has dejado de ser un niño o niña, pero todavía no eres una 
persona adulta.

1.   En un grupo de amigos y amigas de tu aula, comenten 
en qué aspectos han cambiado en los últimos años. 
Piensen en aspectos físicos, sociales, afectivos, 
intelectuales, habilidades en general.

2.  Realicen una puesta en común  lo que comentaron 
en todos los grupos.
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Ser adolescente es algo apasionante…

Acerca de la adolescencia existen diversas ideas, unas en sentido positivo, otras negativas.

“Juventud, divino tesoro”, piensan algunas personas.
“La adolescencia es una etapa difícil y conflictiva”, piensan otras.

Muchas personas adultas piensan que comprender a un o una adolescente es algo sumamente 
difícil. Maestros, maestras, padres y madres cuentan acerca de las dificultades de convivir con 
una persona adolescente: de su rebeldía, de sus inconformidades, de su distanciamiento, de sus 
“perezas” para hacer las cosas, etcétera. .................

Por  mal que se hable de la adolescencia o por muy incomprendida que sea esta etapa, lo 
cierto, es que es durante ella es que las personas tomamos las decisiones más importantes 
de nuestra vida. Por ejemplo, decidimos...

G	En qué deseamos trabajar cuando seamos mayores y qué carrera u oficio seguiremos.

A	Qué tipo de vida llevaremos: seremos solteros, casados, religiosos, profesionales, etc. 

B	Dónde queremos vivir: fijos en un lugar, cambiando de ciudad en ciudad...

1.   ¿Qué opinas de esas formas de pensar acerca 
de la adolescencia? 

2.  Tú como adolescente, ¿qué piensas de las 
personas adultas?
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La adolescencia es también una etapa de mucha energía: grandes cambios suceden en todos los 
ámbitos de nuestro ser, incontables ideas nuevas surgen, dudas e inquietudes muy variadas se 
apoderan de nosotros, nuevos deseos se disparan. 

Un deseo irresistible de ser “nosotros mismos”, de ser auténticos nos invade, nos atrae la idea 
de cambiar el mundo, de ser poderosos... en fin, suceden en nuestro interior y exterior tantos 
cambios que unas veces nos hacen sentir explosivos y poderosos y otras, frustrados e impotentes 
 ante todo aquello que quisiéramos, pero no logramos hacer.

Por eso, si deseas vivir una adolescencia plena, es necesario que empieces por conocerte mejor, 
por saber cómo se desarrolla esta etapa, lo que sucede en ti y en otras personas que están 
pasando por la misma.

Te propongo iniciar ahora este camino por conocerte mejor...

Abramos, pues, el “libro de la vida” 
que te permitirá lograrlo. ¿Te parece?
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¿Cómo llegaste a ser adolescente?

Para comprender cómo te volviste el adolescente o la adolescente que eres hoy, podemos hablar 
de dos vías o tipos de factores que han influido, los cuales, aunque son distintos, están muy 
relacionados entre sí:

Una es la vía del desarrollo evolutivo, es decir, de cómo tu ser fue 
creciendo y desarrollándose en distintos aspectos (mente, cuerpo...), 
por el hecho de ser humano. Es un camino que todas las personas 
recorremos: empezamos a existir desde el momento de nuestra 
concepción y terminamos de exist i r  cuando mor imos.  

La otra vía es la de factores externos a tu ser, los que están a tu alrededor, 
como lo son tu comunidad o lugar donde vives, tu familia y la cultura a 
la que perteneces. Podríamos decir que estos son los factores del 
contexto y de la realidad social.

La vía del desarrollo evolutivo

Tu vida empezó antes de que cualquiera se diera cuenta y, seguramente la primera persona en 
descubrir que “venías” a este mundo, fue tu mamá. 

Sea como fue tu anuncio a este mundo, tu vida inició en el momento 
de la concepción, es decir, en el instante en que un óvulo de tu mamá 
se unió con un espermatozoide de tu papá. A partir de ese momento, 
esas dos células (óvulo y espermatozoide) se volvieron una sola e 
inició un proceso increíble de división celular que dio lugar a la 
formación de una mórula, es decir, de un conjunto de células madres, 
las cuales dieron origen a todos los órganos de tu cuerpo: desde las 
uñas de los pies hasta el cabello de tu cabeza, pasando por el sistema 
nervioso, todos los aparatos, tu esqueleto, músculos y pies, y demás 
órganos. 

Sorprendentemente, todo esto sucedió en el corto tiempo de 2 semanas. ¿Cómo te parece?



11

Pasadas esas dos semanas, dejaste de ser un montón de células sin forma 
y empezaste a ser un embrión. En este momento, tus células empezaron 
a especializarse y se inició la formación de todos tus sistemas y órganos. 
Ya te parecías bastante a un ser humano, sin embargo, apenas medías 
2.5 cms., es decir,  eras no más grande del tamaño de un pequeño limón. 

A los 3 meses de gestación dejaste de ser un embrión y empezaste a ser 
un feto. Ya tenías brazos y piernas, una cabeza muy grande y tu corazón 
ya había empezado a latir. Ya podías moverte, aunque tu mamá todavía 
no lo sentía. En este período de los 3 a los 9 meses tu cuerpo se dedicó 
básicamente a crecer y a madurar para que al momento de nacer todos 
tus órganos funcionaran perfectamente y pudieras adaptarte a este mundo.

Todo este período que pasaste desde que fuiste 
concebido hasta antes de nacer se llama prenatal, 
es decir, antes del nacimiento.

Después del período prenatal vino tu nacimiento y fuiste un recién nacido 
o recién nacida durante un período aproximado de un mes. En esta etapa 
tus principales actividades eran comer, dormir y llorar; el mundo no te 
interesaba para nada. 

Este período te sirvió principalmente para conocer y adaptarte al nuevo 
mundo que llegaste: a la luz, a la temperatura (frío, calor...), a los sonidos, 
al baño, a la nueva forma de alimentarte (antes lo hacías a través del 
cordón umbilical), entre otras cosas.

Aún con tan corta edad y experiencia, ya respondías a las voces humanas, especialmente a la 
de tu mamá; de igual manera, al contacto con personas. Tu principal herramienta para comunicar 
tus necesidades era el llanto. Sólo unas 6 semanas después, ya utilizabas también la sonrisa para 
comunicarte.
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En este período de recién nacido, ya empezaste a dar ciertas señales de cómo ibas a ser más 
adelante. Es posible que hayas sido un bebé tranquilo, inquieto, llorón o silencioso. Es decir, 
puedes haber sido muy adaptable y fácil de cuidar, o malhumorado, o bien, activo o inactivo.

Te sugiero que le preguntes a una persona que te 
conozca desde que naciste cómo eras y cuáles de 
esas características que tuviste de bebé conservas 
ahora. Si es tu mamá o tu papá, mucho mejor.

Terminado tu período de recién nacido, inició tu infancia, la cual terminó hacia los 2 años. Esta 
fue una etapa de mucho crecimiento, aprendizajes y cambios. A los 4 meses de edad ya pesabas 
el doble que cuando naciste y al año, el triple. Sólo en tu primer año, creciste unos 25 centímetros 
de estatura... ¿No es impresionante?

De ahí en adelante, ya no creciste tanto, hasta ahora, llegada 
tu adolescencia. Durante tu infancia también desarrollaste 
muchas habilidades con tu cuerpo: aprendiste a sostener 
cosas, a gatear, a caminar. Poco a poco fuiste aprendiendo 
a correr, saltar, subir gradas.

En esta etapa desarrollaste muchas capacidades de 
pensamiento de vital importancia para tu desarrollo, tales 
como el lenguaje. Primero sólo balbuceabas algunos sonidos, 
pero luego, empezaste a pronunciar oraciones de una palabra,
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luego de dos, de tres y de más. Otro aspecto muy importante es que empezaste a formar 
representaciones de los objetos en tu mente (conceptos) y a manejar tu imaginación. También 
aprendiste a reconocerte como “yo” frente al espejo.

Durante la infancia, tus relaciones más importantes fueron tus padres u otras personas que te 
cuidaron. Con ellos, ya te comunicabas a través del llanto, de la sonrisa, de gestos y del lenguaje 
que ya manejabas.

Con el inicio del tercer año de vida, empezó tu niñez, es 
decir, la etapa que acabas de dejar para ser adolescente. 
Durante tu niñez, que fue una etapa relativamente larga 
(de los 3 hasta los 10 a 12 años de edad, aproxima-
damente), tu cuerpo ganó mucha estatura, aunque no tan 
aceleradamente como en el primer año. Entre los 3 y 4 
años de edad, empezaste a usar tus manos en actividades 
cada vez más difíciles: aprendiste a vestirte, a amarrarte 
los zapatos, a utilizar los lápices , las tijeras y muchos 
objetos más. De seguro en esta etapa también adquiriste 
otras habilidades más especializadas como andar en 
bicicleta, nadar, jugar algunos deportes, manejar algunas 
herramientas, etc. 

En esta etapa perfeccionaste tu lenguaje, aprendiste a utilizar las palabras como símbolos para 
explicar, recordar, razonar sobre tus experiencias. Tu mente se volvió muy viva y creaste muchas 
fantasías, así, un palo era “un caballito”, un trapo envuelto era “una muñeca”.

En estas edades aprendiste muchos conceptos nuevos como las 
letras, los números y muchas características de los objetos como su 
longitud, su peso y su área. Aprendiste a manejar bien el pasado, el 
presente y el futuro, a ubicarte mejor en el tiempo y el espacio.

Con respecto a las normas que ponían las personas adultas, pensabas 
que debían cumplirse al pie de la letra, pues ellos eran la autoridad, 
quienes  sabían lo que era “bueno” y lo que era “malo”. Si alguien 
no obedecía las normas adultas, debía ser castigado, quien las
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obedecía merecía ser premiado. Hoy, por supuesto, te estarás riendo al leer esto. Sin embargo, 
a esas edades lo pensabas así, pues tu pensamiento todavía no estaba preparado para hacer 
juicios acerca de los hechos o analizarlos conforme ciertos valores. ¡No te parece interesante 
cómo las personas avanzamos en nuestro desarrollo! Para mí es algo impresionante.

Conforme avanzó tu niñez, tus relaciones sociales se 
ampliaron mucho. Empezaron a abarcar a tus hermanos y 
hermanas (si los tienes), a otros parientes y a muchas 
personas fuera de tu familia como tus compañeros y 
compañeras de juego y de estudio. Esto te ayudó a desarrollar 
muchas habilidades para comunicarte, jugar, convivir con 
otras personas, a tener amistades y resolver problemas en 
tus relaciones con ellas. También te ayudó a que poco a 
poco fueras despegándote de tu familia, a ser una persona 
más autónoma, es decir, menos dependiente de tus padres 
y parientes cercanos.

Al empezar a formar parte de un grupo de compañeros y compañeras, aprendiste muchas cosas 
de gran utilidad como participar en actividades creativas, alcanzar metas en grupo, ser líder o 
seguidor en ciertos momentos. 

Seguramente también tuviste experiencias negativas como ser rechazado o ignorado en ciertas 
oportunidades, ser burlado o maltratado por algún o algunos compañeros, sea por tus ideas, por 
tus actitudes, comportamientos u otras razones.  

Tanto dentro de tu familia como en los otros espacios donde 
viviste tu niñez, adquiriste tu rol de género: empezaste a 
sentir “soy niño” o bien, “soy niña” y en función de eso, 
aprendiste a comportarte como tal, según te fueron enseñando 
tus padres, maestros y maestras y todas las demás personas 
que te rodean. En nuestra cultura, por ejemplo, se espera 
que un varón sea más activo y agresivo y juegue en grandes 
grupos. Se espera que las niñas sean más platicadoras, 
tranquilas y amables. Desde luego, estas son ideas de nuestra 
cultura que debemos analizar y no deben constituir juicios
rígidos que nos hagan valorar mal a un varón platicador, tranquilo y amable o, una mujer muy 
activa y agresiva. ¿Qué opinas?
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Platica con 2 ó 3 compañeros o compañeras lo que 
recuerdas de tu niñez: cómo eras, qué hacías. Si 
recuerdas alguna anécdota bonita, compártela con 
tu grupo. Elaboren un cartel que muestre algo de la 
niñez de cada integrante del grupo. Compártanlo 
con los demás grupos.

Entremos ahora analizar el momento de tu vida en que estás ahora... 

Tu niñez terminó con la llegada de la adolescencia, que es una etapa de transición o de paso 
entre la niñez y la edad adulta. Tu adolescencia inició con un período llamado pubertad, que 
empezó con tu maduración sexual. Esta la notaste cuando ocurrieron muchos cambios en tu 
cuerpo y en tu mente, de los cuales te platico a continuación.

El cambio más notorio fue tu estirón del crecimiento, es decir, aumentaste rápidamente de estatura 
y peso. Pero junto con éste, hubo otros cambios, no sólo físicos, que te resumo en los siguientes 
esquemas. Coloca una “X” en los cuadros al lado de cada cambio que te ha ocurrido o está 
ocurriendo.
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Te apareció vello en las 
axilas, el pubis. Te crecieron 

los pechos y se 
ensancharon y 

redondearon las caderas. 
Tienes capacidad para la 

vida sexual y la 
reproducción.

Tienes capacidad de 
pensar lógicamente, 

argumentar y saber las 
causas y consecuencias 
de hechos y situaciones. 
Te han surgido grandes 

ideales y mucha 
creatividad.

Sientes necesidad de 
independizarte de tu familia, de 

tener tu propia identidad, de 
diferenciarte de los demás. Te 

interesa pertenecer y ser 
aceptada en un grupo. Sientes 

atracción por los hombres y 
tienes mucho interés en 

atraerlos.  Te preocupa tu cuerpo 
y tu imagen. Te interesa cambiar 

el mundo y te indigna la 
injusticia.

Estás aprendiendo a 
convivir con distintos 

grupos. Estás 
desarrollando tus 

capacidades para el 
trabajo que deseas 

realizar. Algunas veces 
compites con otros 

adolescentes.

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

Si eres
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Te apareció vello en las 
axilas y el pubis. También 

las primeras señas de 
barba y bigote. Te crecieron 
los órganos genitales. Tu 
voz está volviéndose cada 

vez más ronca. Tienes 
capacidad para la vida 

sexual y la reproducción.

Tienes capacidad de 
pensar lógicamente, 

argumentar y saber las 
causas y consecuencias 
de hechos y situaciones. 
Te han surgido grandes 

ideales y mucha 
creatividad.

Sientes necesidad de 
independizarte de tu familia, 
de tener tu propia identidad, 

de diferenciarte de los demás. 
Te interesa pertenecer y ser 

aceptado en un grupo. Sientes 
atracción por las mujeres.  Te 
preocupa tu cuerpo y quieres 
ser atractivo para las mujeres. 
Te interesa cambiar el mundo 

y te indigna la injusticia.

Estás aprendiendo a 
convivir con distintos 

grupos. Estás 
desarrollando tus 

capacidades para el 
trabajo que deseas 

realizar. Algunas veces 
compites con otros 

adolescentes.

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

¿Me está 
ocurriendo?

Si eres
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1.  Platica con 2 ó 3 compañeros o compañeras de tu 
confianza acerca de la edad en que inició la adolescencia 
en cada quien. Platica también cuáles fueron los cambios 
físicos, intelectuales, afectivos y sociales que se dieron.

2.  Comenten acerca de las similitudes y diferencias 
encontradas y si todos han pasado por lo mismo.

Como has visto después de dialogar con tus compañeros y/o compañeras, no se puede decir una 
edad fija en la que inician los cambios de la pubertad, ni el momento en que la adolescencia 
termina, pues todas las personas somos distintas. En general, la adolescencia la vivimos entre 
los 10-12  y los 20-25 años de edad. Esto depende de muchos factores: biológicos, culturales, 
sociales, etcétera. Como ya lo dijimos, lo que marca el inicio de esta etapa es el momento en que 
las hormonas sexuales empiezan a funcionar en nuestro organismo, generando todos los cambios 
de los que ya hablamos, y termina cuando nos reconocemos capaces de ser autosuficientes e 
independientes: generamos ingresos económicos, somos afectivamente maduros, podemos 
mantener relaciones estables con una pareja, mantener un trabajo, aceptamos nuestro cuerpo, 
y asumimos las responsabilidades de las personas adultas.  En términos generales, las niñas 
tienden a iniciar más temprano su adolescencia que los varones y llegan más pronto a la edad 
adulta. 

Lo que sí podemos decir sin miedo a equivocarnos es que 
todas las personas pasamos por la etapa de la adolescencia 
(y por todas las demás), independientemente de si somos 
hombres o mujeres, de la misma comunidad o no, de la 
misma o de diferente etnia.

Considero importante comentarte que la adolescencia no es 
una etapa mejor ni peor que las otras etapas de la vida: la 
niñez o la edad adulta, por ejemplo. Al igual que en las demás 
etapas, las personas vivimos durante ella momentos buenos 
y agradables y momentos difíciles. Sin embargo, es muy 
posible que si tuvimos una niñez difícil, con muchos problemas, 
tengamos también una adolescencia complicada.
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Ponte en los “zapatos” de tus papás o encargados...

1.  ¿Qué edad tienen tus padres o encargados?
2.  ¿Cuáles son las actividades que realizan? 
3.  ¿Qué preocupaciones crees que tienen?
4.  ¿Cómo crees que se sienten de ver que tú has crecido y no 

eres más el niñito o niñita que podían controlar?
5.  ¿Qué crees que están tus padres pensando cuando te exigen 

cosas que a ti te molestan o te llaman la atención por algo 
que hiciste?

La adolescencia es una etapa en que tienes tantos sueños, 
aspiraciones, dudas e inquietudes que necesitas resolver y te exigen 
tiempo. Esto hace que busques momentos de soledad en los que 
piensas mucho y reflexionas acerca de lo que eres y deseas ser, 
de la vida que deseas tener más adelante y de cómo lo lograrás. 
También es muy probable que disfrutes muchas actividades en 
soledad como escuchar música o, simplemente, estar boca arriba 
dejando que el tiempo pase. 

Seguramente te suceden momentos en que las exigencias de las personas adultas que conviven 
contigo te hacen sentir incomodidad o molestia y reacciones con cierto malestar o enojo. Muchas 
veces los puntos de vista e ideas de tus padres y parientes te parecen anticuadas y respondes 
defendiendo o discutiendo sobre tu desacuerdo.

Este tipo de situaciones pueden hacer que las personas adultas que te rodean (tus padres y 
parientes cercanos) te acusen unas veces de ser aislado o aislada y de tener malas relaciones 
y otras, de ser rebelde. Esto no es en sí un problema, si ambos tratan de comprenderse. ¿No 
crees?
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Te pedí que hicieras el ejercicio anterior para que te des cuenta cómo es 
distinto estar “en el lugar” de tus padres y te sea más fácil comprender 
cómo ellos tienen ideas, actividades y preocupaciones distintas a las 
tuyas. Generalmente nuestros padres nos llevan entre 18 y 30 años (a 
veces más), lo cual significa que si tú eres adolescente, ellos andarán 
por los 40 – 50 años. A esa edad, se están dando cuenta que sus 
habilidades empiezan a decaer y que su carrera laboral o el oficio que 
desempeñan acabará más o menos pronto. Ven que su vejez se acerca. 
Eso los preocupa, sobre todo, si no van a tener una jubilación o un ingreso 
económico fijo para mantenerse en su vejez. 

Seguramente sus padres (tus abuelos y abuelas) están ya mucho mayores y tienen problemas 
de salud, situación que les trae también preocupaciones económicas y relacionadas con la atención 
y cuidados que requieren. Otro aspecto que puede estarles preocupando eres tú; por un lado, les 
es difícil aceptar que ya creciste y no eres más la niña o niño que los acompañaba a todas partes 
y aceptaba todo lo que te pedían. Por el otro, les preocupa  que estés bien, que tengas una vida 
sana, sin vicios ni mayores problemas, que aprendas a manejar adecuadamente las situaciones 
que te toque vivir.

Con esto no quiero justificar actitudes inadecuadas que muchos padres y madres tienen, sólo que 
comprendas las situaciones que viven. De hecho, abundan las personas adultas olvidan que la 
comunicación con sus hijos e hijas debe ser en doble vía y que éstos tienen derecho a expresarse 
y a manifestar sus inconformidades. También olvidan que las relaciones dentro de la familia no 
son siempre iguales, pues todos sus miembros están en constante cambio y deben adaptarse a 
nuevas situaciones.  

Cuando tengas dificultades en tu relación con tus padres, recuérdales que la responsabilidad de 
que la relación ustedes marche bien, es fundamentalmente de ellos, quienes con su ejemplo, 
deben enseñarte acerca del diálogo, la confianza y la comunicación.

1.   ¿Qué opinan de los aspectos que les he comentado acerca 
de la relación entre adultos y adolescentes?

2.   ¿Cuáles son sus principales dificultades en la relación con sus 
padres?

3.   ¿Cómo podrían resolver esos problemas que tienen con ellos?
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La vía del contexto y 
la realidad social

El contexto es el espacio donde vives: tu ciudad, tu pueblo, tu comunidad, tu aldea. 

En ese lugar donde vives, comparten el mismo espacio construcciones (casas, edificios, calles, 
parques...), naturaleza (árboles, flores, animales), familias, grupos, instituciones, etc. 

Todos estos elementos  se relacionan entre sí en forma dinámica, produciendo la “vida” del lugar. 
Si te fijas, en el lugar donde vives, la gente trabaja, produce y comercia utilizando los recursos 
naturales existentes; estudia, se reúne, hace trabajo social, practica costumbres, celebra fiestas, 
actividades para las cuales se relaciona con otras personas y utiliza los espacios, recursos y 
construcciones del lugar. 

Toda esta convivencia entre naturaleza, construcciones y 
seres humanos, genera grandes potencialidades y riqueza, 
pero también muchas problemáticas y dificultades que las 
personas deben enfrentar y solucionar.  Esa es la realidad 
social.
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Tú, al igual que todas las personas has crecido en un contexto 
específico: tu comunidad, tu pueblo, tu ciudad. Ese contexto se 
caracteriza por una realidad social determinada en aspectos 
como la salud, la educación, la producción, el trabajo, el comercio, 
entre otros. Tú eres parte de toda esa dinámica y tu vida está 
fuertemente influenciada por lo que ahí sucede. A continuación 
te voy a mostrar por qué y cómo. 

Vamos a iniciar este camino pidiéndote que realices el siguiente ejercicio.

Mi comunidad, mi familia y yo

1.  ¿En dónde vives? ¿Es tu comunidad urbana o rural?
2.  ¿Cómo es tu familia? Anota sus características más importantes.
3.  ¿Qué costumbres tiene tu familia? 
4.  ¿Cuál es tu idioma materno, es decir, el idioma con que aprendiste 

a hablar?
5.  ¿Qué religión practican, tú y fu familia? ¿Cuáles son las principales 

creencias de esa religión?
6.  ¿En qué aspectos crees que ha influido tu familia en tu manera 

de ser, pensar y actuar?
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¿Cómo crees que ese lugar influyó en tu vida y en tu forma de ser?

La vía del contexto y realidad social está relacionada con la familia, 
la comunidad y la cultura en que has crecido. La manera de ser de 
nuestra familia, sus posibilidades económicas, los estudios que han 
realizado sus miembros, sus profesiones u oficios, la cultura a la que 
pertenece, las costumbres e ideas que practican, influyen mucho en 
nuestra manera de ser. 

Por ejemplo, tú:  ¿Naciste en un lugar

                Así?	        		               Así?	      		                      O así?
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No es lo mismo si naciste dentro de una familia que vive en el 
campo o una que vive en la ciudad o cerca del mar. Si vives en 
una ciudad o pueblo, tus experiencias y aprendizajes tendrán 
mucha relación con circulación de carros, el trabajo y la vida en 
edificios, calles con mucha gente, personas de muchas culturas 
y lugares conviviendo, negocios y actividades productivas muy 
diversas. También con problemas sociales como la violencia, la 
delincuencia, la escasez de agua y otros.

Si vives en una pequeña aldea, con pocas casas, donde todas las 
familias se conocen y se dedican a la agricultura y a la crianza de 
animales, aprenderás cuestiones relacionadas con estos aspectos 
y estarás más cercano a la naturaleza. 

Tus pensamientos, tus habilidades, tus sentimientos y tu forma de 
actuar estará estrechamente relacionada con el campo, la ciudad 
o la vida en el mar, dependiendo del lugar donde estás creciendo.

De igual manera, es muy distinta tu vida si has crecido en una 
familia con buenos ingresos económicos o en una familia muy 
pobre. El hecho de contar con recursos económicos te abre 
posibilidades para alimentarte mejor, para estudiar más, para tener 
más comodidades y acceso a tecnología, más altas aspiraciones 
y otras experiencias que te permiten conocer otras culturas. 

Si tu familia es pobre o muy pobre, verás que todo esto se limita, 
y los esfuerzos de tus padres se concentran en que tú y tus hermanos 
y hermanas puedan alimentarse y cubrir las necesidades básicas; 
esto dificulta la realización plena de actividades como la recreación, 
el estudio, la atención a su salud y otras cosas más. También limita 
los sueños y grandes aspiraciones a futuro.
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1.   ¿En qué profesión u oficio deseas trabajar?
2.   ¿En qué trabajan tus padres o encargados?
3.   ¿Están relacionadas tus aspiraciones con lo que hacen tus 

padres o encargados?

¿No crees que sólo esta diferencia entre pertenecer a una 
familia pobre, muy pobre o acomodada ya influye en tu 
manera de ser?

Definitivamente sí. De hecho, los hijos e hijas de personas 
que son profesionales, generalmente desean también ser 
profesionales y alcanzar grados de escolaridad más altos que 
sus padres, mientras que quienes tienen padres analfabetas, 
sus aspiraciones son más limitadas no sólo respecto a sus 
estudios, sino al tipo de trabajos que desean desempeñar. Un 
hijo de empresario, por ejemplo, desea tener su empresa, y 
si es posible, no estudiar en su propio país, sino en el extranjero. 
Un hijo de campesinos u obreros, tiende a conformarse con 
aprender a leer y escribir y desempeñarse en el oficio que sus 
padres les enseñaron.

También influirá en tu manera de ser el tipo de vida que lleva 
la gente de tu lugar y las experiencias y problemas que vivan: 
delincuencia, guerras, contaminación, pobreza, condiciones 
de explotación en el trabajo, acceso a servicios como la luz, 
el agua, el teléfono y otras tecnologías, medios de 
comunicación, etcétera. Así, por ejemplo, las personas que 
viven en países con mucha violencia, tienden a ser más 
violentas y desconfiadas de los demás que las que viven en 
países más pacíficos.
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Te menciono un último aspecto muy relacionado con lo anterior: tu cultura, es decir todas tus 
creencias y tradiciones que tu familia y las familias de tu lugar tienen. Estas son valores, formas 
de pensar, formas de actuar, de celebrar, de ver el mundo, de conmemorar ciertos acontecimientos 
de la vida. Todo esto lo has aprendido dentro de tu familia y comunidad. Por ejemplo, lo que te 
decía acerca de lo que es permitido hacer a los varones y mujeres y de lo que les es prohibido, 
tiene que ver con la cultura. En nuestra cultura, por ejemplo, es mal visto que un hombre llore. 
Cuando esto sucede, se le juzga como débil, poco hombre y hasta homosexual. Caso contrario 
sucede con las mujeres, cuando son muy aguerridas, se les llama hombrunas u otros calificativos 
como este.

Seguramente conoces algo sobre las distintas culturas que existen en nuestro país y sabes que 
las personas de la cultura maya tienen sus propios idiomas, creencias, costumbres y formas 
entender y de actuar ante la vida. Lo mismo los pueblos garífuna, mestizo o ladino y el xinka.  

Un valor fundamental dentro de la cultura maya, por ejemplo, es el respeto y obediencia a los 
abuelos. En la cultura ladina, este valor no es tan fuerte, pero sí lo son otros valores. Cada cultura 
tiene sus propias manifestaciones: sus costumbres en las comidas, sus celebraciones, su forma 
de vestir, de alimentarse, de relacionarse con los demás, de saludarse, de enseñar a sus hijos e 
hijas, de comportarse ante diversas situaciones, etcétera. La religión es otro aspecto muy relacionado 
con la cultura. Aunque existan creencias similares entre la religión católica y otras religiones 
cristianas, cada una tiene sus propias creencias, normas y formas de actuar.................................

1.   ¿A cuál pueblo perteneces tú: maya, ladino, garífuna o xinka?
2.   Si perteneces al pueblo maya, ¿cuál es tu etnia?
3.  ¿Qué costumbres y tradiciones tienen en tu familia y comunidad? 
4.   ¿Qué otras culturas conoces y cuáles son sus creencias y 

tradiciones

En resumen, podríamos decir que, tanto el lugar donde crecemos como nuestras posibilidades 
económicas y nuestras creencias y tradiciones influyen en nuestra manera de ser, sentir, pensar 
y actuar. También influye nuestro propio ser, es decir, todo lo que hemos heredado de nuestros 
padres (física, intelectual y emocionalmente). Todos esos factores tan complejos combinados son 
los que nos hacen ser lo que somos... Hacen que seas quien eres: 

un ser distinto a todos los demás, una persona única e irrepetible.
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La adolescente que soy...
el adolescente que soy...

Todo lo que has leído en este libro, seguramente te lleve a comprender que los seres humanos 
somos complejos de entender, pues existen muchos factores que influyen en nuestra manera 
de pensar, de ser y de actuar. Ya vimos cómo hay factores biológicos como la herencia, factores 
psicológicos y afectivos, internos de las personas; factores culturales y de la realidad donde crece 
la persona que influyen en su forma de ser. 

Todo eso que somos lo expresamos de muchas maneras: 

-    Socialmente. En la familia, escuela, instituto o trabajo, 
en la comunidad,  con todas las personas y grupos que 
tenemos relación: padre, madre, hermanos, hermanas, 
maestros, maestras, amigas y amigos, vecinos y vecinas, 
líderes, autoridades, etcétera.

-    Afectivamente. A todas las personas con  las que tenemos cualquier tipo de relación, les 
manifestamos lo que sentimos por ellas. Si las queremos mucho y les tenemos confianza, 
nuestras muestras de cariño serán más constantes y cercanas, posiblemente con muchos 
abrazos, besos, caricias. Por el contrario, si son compañeros de estudio o trabajo, o personas 
menos cercanas, nuestras muestras de afecto serán menos expresivas y más distantes.

-     Intelectualmente. En todo lo que hacemos, decimos, opinamos, 
aprendemos, enseñamos, dialogamos y, hasta en cómo actuamos, siempre mostramos nuestra 
inteligencia y con ello, las áreas que son más fuertes y más débiles en nuestro pensamiento.
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-     Corporalmente. Nuestro cuerpo, a través del rostro y de 
los movimientos de brazos, piernas y otras partes, siempre 
está mostrando lo que sentimos y cómo nos sentimos. Si 
te das cuenta, un enojo se manifiesta con un ceño fruncido, 
mirada dura, muchos movimientos en las manos y 
movimientos rápidos del cuerpo, como queriendo sacar 
ese malestar que tenemos. La alegría, por ejemplo, se 
manifiesta generalmente con risa, con una mirada 
agradable, una postura del cuerpo relajada e incluso con 
saltos, abrazos y besos, cuando es muy grande.  Hay 
personas que, en general, se mantienen sonrientes, 
mientras que otras tienden a mostrarse siempre más 
serias y poco expresivas. Por supuesto, eso no debe 
interpretarse negativamente, sino, simplemente como una 
forma en que la persona se expresa y muestra lo que es.

-   Ética y moralmente. En las decisiones que tomamos, en el apoyo que le damos a otras 
personas, en el apoyo que les negamos, en nuestra disposición a dialogar o nuestra tendencia 
a volver todo más difícil, en el respeto o irrespeto que manifestamos a los demás, se muestran 
nuestros valores. Todos nuestros comportamientos son “evidencias” de las actitudes y valores 
que nos parecen importantes en nuestra vida. 

En ningún momento de nuestra vida podemos dejar a un lado lo que somos. Siempre que 
piensas, haces o dices algo, eres tú quien se está expresando o mostrando. Lo mismo cuando 
estás en silencio, evitando cualquier contacto con los demás... Siempre eres tú.

Desde ahora que eres adolescente, es muy importante que te conozcas lo más posible, esto 
puede ayudarte a tener una imagen realista y positiva de ti mismo, a aceptarte tal como eres 
y a sentirte mejor contigo mismo y a mejorar ciertos aspectos que pueden perjudicar tu desarrollo 
pleno y tus relaciones con las demás personas. ¿Cómo te parece si realizas el siguiente 
ejercicio?
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Me llamo_______________________________________________________

Tengo _________ años de edad. Soy _____________ (hombre o mujer). 

Mi pelo es de color ____________________. 

Mis ojos son de color ____________. 

Lo que más me gusta hacer es_______________________________________. 

Lo que menos me gusta hacer es_____________________________________. 

Mi materia preferida es____________________. 

Un hecho que me produce mucha alegría es ___________________________. 

Un hecho que me produce mucha tristeza es___________________________. 

Cuando sea una persona adulta deseo________________________________. 

Pienso que la vida es_____________________________________________.

Pienso que ayudar a otras personas, especialmente a los niños, niñas y otros 

adolescentes es _________________________________________________.

 Y que las personas son____________________________________________. 

Cuando muera, deseo haber hecho_________________________________; y 

dejar como recuerdo en las personas que conoci________________________.

¿Cómo eres tú?
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¿Qué dices si compruebas que todos los seres humanos 
somos distintos? Reúnete con dos o tres adolescentes 
de tu grupo y comparte tus respuestas del ejercicio 
anterior.

¿Qué conclusiones sacas de la charla que acabas de 
tener con quien compartiste tus respuestas?

Con toda seguridad comprobaste que eres una persona distinta 
a las demás. A pesar de que tú y tus compañeros/as tienen 
edades similares, viven en la misma comunidad o muy cerca 
y estudian donde mismo, sus respuestas no son iguales. Quizás 
coincidan en algunos aspectos, pero nunca en todos.

¡Esa es la maravilla de que seas 
un ser humano!
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Antes de cerrar tu libro...

Hemos llegado al final de este libro. Quiero que pienses si te gustó, qué aprendiste y cómo 
te ayudará en tu vida adolescente. Por favor, anota aquí tus ideas:

Espero que haya sido el amigo que te enseña y hace pensar sobre tu ser adolescente, sobre 
tu vida y la gente que convive contigo. 

Espero compartas lo que aprendiste en este libro con 
adolescentes que conozcas. Incluso, sería una buena 
idea prestarles el libro. 

Quiero contarte, ya para terminar que en los otros libros 
de esta colección hablaremos del problema del tráfico y 
la trata de niños, niñas y adolescentes con distintos fines, 
que está afectando la vida de muchas personas como 
tú. También trataremos de mostrarte algunas acciones 
que puedes llevar a cabo para ayudar a otros 
adolescentes, niños y niñas a prevenir que sean utilizados 
como mercancías que se compran y venden.
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¡Quédate con nosotros y únete 
a  la Red Juvenil para  prevenir 

el tráfico y la trata de niñas, 
niños y adolescentes!

¡Contamos contigo!

redesjuveniles




